
RENOVARSE, HACER NUEVAS LAS COSAS

DescripciÃ³n

Intercedan por mÃ para que pueda hacer este rato de oraciÃ³n, Â¡de nuevo!Â  Estamos en el tiempo
de cuaresma, un tiempo de conversiÃ³n.
â??Pero hoy, JesÃºs, quiero fijarme mÃ¡s que en la palabra â??conversiÃ³nâ??, que tiene mucha
fuerza, porque es ese acto de detenerse, girarse, cambiar de ruta, cambiar de direcciÃ³n, porque
escucho una voz y reconozco un rostro. Te reconozco a Ti, que me llamas por mi nombre, por mi
apelativo cariÃ±oso, y por eso me convierto hacia Ti.â??
Pero querÃa fijarme en otro verbo, el verbo â??renovarseâ??, â??renovarâ??, â??renovaciÃ³nâ??.
CuÃ¡ndo repetimos las cosas muchas veces, el resultado es el cansancio. Repetir, repetir, repetir…
MÃ¡s o menos, JesÃºs, todos los dÃas repetimos, pero centenares de cosas: desde despertarnos,
desde escuchar el despertador todas las maÃ±anas y tener que levantarse, hasta en la noche al
apagar la luz para dormir. Todo eso lo repetimos, cada dÃa, todos los dÃas, toda la vidaâ?¦

RENOVARSE

Por eso, hoy vamos a utilizar otro verbo: â??renovarâ??. Hacer nuevo lo que hago, hacer
â??nuevoâ?? lo que hago. Â¡QuÃ© bonito!, Â¡QuÃ© fuerza tiene esta palabra!
Hacer de nuevo, y eso quiere decir muchÃsimo mÃ¡s. Significa que las cosas se van renovando, sÃ,
pero mientras se repiten. Por ejemplo: mira un atardecer, un atardecer pues uno podrÃa pensar que
estÃ¡ todos los dÃas, todos los dÃas hay atardeceres, todos los dÃas se repite el atardecer. Â¡Pero
no! El atardecer siempre es nuevo.
Puede ser el quincuagÃ©simo atardecer, Â¡pero es diferente! Porque estÃ¡ hecho nuevo, es nuevo. Y
en la creaciÃ³n hay un principio de renovaciÃ³n continuo.
Y nosotros no lo reconocemos, muchas veces porque estamos ciegos de frente a la realidad, de frente
a la costumbre, a la repeticiÃ³n, a la rutina, al acostumbramiento.
Las cosas de la naturaleza no se repiten iguales; siempre se repiten, pero renovÃ¡ndose. â??Y Ã©sta,
JesÃºs, es la novedad que queremos descubrir ahora, en este tiempo de cuaresma: descubrir esta
novedad en el trabajo, en el cariÃ±o hacia las otras personas, en las relaciones.â??
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DÃ?A A DÃ?A, DE NUEVO

No queremos ese dÃa a dÃa de repeticiÃ³n, sino ese Â¡dÃa a dÃa de nuevo! Ese dÃa a dÃa de
renovarse. Eso sÃ, mientras repetimos las cosas, porque asÃ somos, tenemos que repetir las cosas.
Por eso, cuando en la vida hay algo de novedad, pues es simpÃ¡tico. Por ejemplo, si tÃº te mueves
siempre en carro, y estÃ¡s ya agotado del trancÃ³n y del caos en la ciudad, pues mÃ³ntate en una
bicicleta y asÃ te renuevas, respiras, avanzas y disfrutas.

â??Bueno, SeÃ±or, ayÃºdanos a renovarnos en este tiempo de cuaresma.â?? Esta cuaresma no
puede ser como un repetirse de un ciclo litÃºrgico mÃ¡s, o de un tiempo litÃºrgico. SÃ, estÃ¡ bien, el
adviento, la navidadâ?¦ Bueno, ahora llegÃ³ la cuaresma.Â  SÃ, sabemos que es un tiempo de
penitencia. â??Bueno, SeÃ±or, pero ayÃºdanos a renovarnos, a renovarnos por dentroâ??, y eso se
lo pedimos a JesÃºs, mirÃ¡ndolo en la cruz, fue allÃ desde donde el SeÃ±or nos rescatÃ³ del pecado.
Fue allÃ, en la cruz desde donde el SeÃ±or hizo nuevas todas las cosas.

HARÃ? NUEVAS TODAS LAS COSAS

Â¡QuÃ© belleza esa escena de la PasiÃ³n de Cristo, de Mel Gibson, cuando JesÃºs se encuentra a
MarÃa en el camino y le dice: Â¡Madre, harÃ© nuevas todas las cosas!
Bueno, pues quizÃ¡ puede ser una sugerencia que nos hace el EspÃritu Santo en este rato de
oraciÃ³n. QuizÃ¡ para encontrar esa novedad en las cosas, hay que mirar mÃ¡s a la cruz, hay que
abrazarnos mÃ¡s a la cruz, hay que buscar mÃ¡s la cruz en esta cuaresma. Buscarla en esas
pequeÃ±as mortificaciones y pequeÃ±os sacrificios de cada dÃa.
â??SeÃ±or, te pedÃ al comienzo tambiÃ©n renovar la oraciÃ³nâ??, porque si renovamos la oraciÃ³n
cada dÃa, si actualizamos esa vida interior, ese deseo de tratar a JesÃºs con mÃ¡s cariÃ±o,
seguramente descubriremos cada dÃa en la oraciÃ³n, una cantidad de cosas en las que nos podemos
renovar.
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Ya mencionÃ¡bamos el trabajo, el trato con los demÃ¡s, el aprovechamiento del tiempo, el poder hacer
algo por los demÃ¡s, el servicio, el apostolado, acercar a las almas a Diosâ?¦

VOLVER A LA NORMALIDAD

â??JesÃºs, pero los hombres, hay veces necesitamos algunas seÃ±ales para convertirnos, para
renovarnosâ?¦â?? Bueno, estamos ya a punto -dirÃa yo- de volver como a esa normalidadâ?¦ AquÃ
en BogotÃ¡, ya en los sitios pÃºblicos, abiertos, ya no es obligatorio utilizar el tapabocas.
En el tema de la pandemia, en los aÃ±os de la pandemia, en los meses de la pandemia, nos exigieron
un poco â??renovarnosâ??, renovarnos, por ejemplo: en el uso de herramientas para trabajar, Â¡Eso
ha sido bueno! Â¡Ha tenido cosas muy buenas!
SeÃ±or, Â¿QuÃ© nos dices TÃº, hoy en el Evangelio? En el Evangelio hoy JesÃºs nos habla de
JonÃ¡s. Y, JesÃºs cuando habla de JonÃ¡s, habla de una seÃ±al, una seÃ±al que se le dio a NÃnive,
para que se convirtiera.
De hecho, al final del Evangelio, se nos dice:

â??Los hombres de NÃnive se alzarÃ¡n en el juicio contra esta generaciÃ³n y harÃ¡n 
que la condene; porque ellos se convirtieron con la proclamaciÃ³n de JonÃ¡s, y 

aquÃ hay uno que es mÃ¡s que JonÃ¡s.â??

(Lc 11,32)

PASA A NUESTRO LADO

Â¡Jesucristo!, que todo el tiempo estÃ¡ pasando a nuestro lado, lo que pasa es que no lo
reconocemos. No vemos las seÃ±ales de la presencia de Dios a nuestro lado. Casi siempre, porque
no queremos abrir los ojos, casi siempre porque estamos encerrados en nuestro yo, en nuestro egoÃ­
smo, en nuestra autonomÃa, en nuestro tiempoâ?¦ Â¡Y JesÃºs pasa a nuestro lado!
Ã?l siempre pasa a nuestro lado. Â¡MÃralo, ahÃ va! Â¡EstÃ¡ pasando ahoraâ?¦! Y el SeÃ±or, nos
llama, esa es la seÃ±al. Y por eso el reproche es muy fuerte. â??AquÃ hay uno mÃ¡s que JonÃ¡s.â??
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Hay uno que es mÃ¡s que JonÃ¡s: Â¡JesÃºs!
En la EucaristÃa, en los sacramentos, en la oraciÃ³n y nos hacemos los locos, â??Â¡TÃº nos sigues
enviando seÃ±ales que nos llaman a la conversiÃ³n!â?? Por eso, vamos a preguntarnos: Â¿CuÃ¡les
son esas seÃ±ales?
QuÃ© bueno que el corazÃ³n quiera encontrar esas seÃ±ales para renovarse, porque una
conversiÃ³n verdadera, viene de una autÃ©ntica convicciÃ³n interior.
Dios pide a los hombres esa sincera bÃºsqueda. â??TÃº, JesÃºs, quieres que busquemos, no te
detienes hasta que podamos hallar esa convicciÃ³n.â??

NOS DA LA AYUDA SOBRENATURAL

Y por eso, el SeÃ±or es muy delicado con las almas, va dando seÃ±ales, una seÃ±al aquÃ, una
seÃ±al allÃ¡â?¦ para que encontramos esa autÃ©ntica convicciÃ³n.
Y en ese camino, es Dios quien sale al encuentro de nosotros los hombres, desde el principio de la
vida, desde la creaciÃ³n, hasta el momento de la entrega total del corazÃ³n. La iniciativa siempre es
del SeÃ±or, siempre nos da la gracia y la ayuda sobrenatural, â??siempre nos viene de Ti, SeÃ±or.â??
Por eso, a nosotros solamente nos toca corresponder, pero tenemos que estar atentos a las seÃ±ales.
Bueno, pues vamos a pedirle eso al SeÃ±or: Â¡Poder renovarnos!, hacer nuevas las cosas en esta
cuaresma, renovar sobre todo el corazÃ³n, que es lo que al SeÃ±or mÃ¡s le interesa.
Â¡Vamos a pedirle esto a nuestra madre Santa MarÃa!
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